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INTRODUCCIÓN

Las rocas ornamentales, denominadas de forma gené-
rica como marmora, tuvieron en época romana una im-
portancia transcendental, en especial, a partir de época 
de Augusto, por el papel que sobre todo jugaron en la 
monumentalización de los ámbitos urbanos, siguiendo 
el modelo de la capital del imperio, la Urbs. Bajo el tér-
mino marmor se incluía no sólo los mármoles conside-
rados desde un punto de vista geológico y petrográ�co 
actual, sino otros tipos de piedras que tenían un �n asi-
mismo ornamental, incluyendo además de mármoles 
otros tipos de piedras, como –entre otros– calizas, gra-
nitos, alabastros, etc., diferenciados de los lapides, o 
piedras de uso constructivo. En efecto, será a partir del 
principado de Augusto cuando comience una política 
edilicia que cambiará la �sonomía de las urbes de Ita-
lia y, en concreto, de las provincias occidentales, en un 
fenómeno que se ha denominado como “marmoriza-
ción”, y que deriva del uso de los marmora como nuevo 
material que va a servir de sustento tanto a la arqui-
tectura como a la escultura y los soportes epigrá�cos. 
Es un fenómeno que en las provincias orientales ya se 
había producido en época griega clásica y helenística, 
antes de la inclusión de tales territorios bajo el poder 
de Roma, aunque también en época romana el proceso 
tuvo en la zona oriental del imperio un importante de-
sarrollo in�uenciado tanto por la tradición greco-hele-
nística como por los modelos romano-itálicos. Así, el 
“paisaje urbano” de los centros cívicos romanos cam-
biará con la construcción de nuevos edi�cios públicos 
(y privados), como los foros o los edi�cios de espec-
táculos, que aparecen recubiertos con una “epidermis” 
marmórea que cubre las estructuras de opus caementi-
cium o de otras técnicas constructivas (para Hispania, 
Nogales y Beltrán, 2008).  En algunos casos, esta po-
lítica edilicia será el paso previo a la recepción de un 
nuevo estatus privilegiado, de colonia o municipio, de 
carácter romano o latino, como una especie de cambio 
material antes del institucional, dotándose aquellos lu-
gares de una infraestructura urbana, inexistente hasta 

entonces, o que se moderniza. En otros casos los proce-
sos de monumentalización y marmorización urbanas 
son fruto de la obtención del nuevo estatuto jurídico 
privilegiado colonial o municipal. Este fenómeno de 
verdadera regeneración urbana, que a veces disfruta de 
bene�cios imperiales, será impulsado sobre todo por el 
evergetismo de las elites locales, que adopta los mode-
los romano-itálicos y que bene�cia a sus iguales, a la 
vez que deja en evidencia su poder político-religioso y 
socio-económico; se trata de un proceso de promoción 
política y social que llega a conformar una oligarquía 
provincial, cuyos elementos destacados se incluyen en 
los ordines ecuestre y senatorial.

Este proceso va a tener como lógica consecuencia el 
aumento de la demanda de materiales pétreos, según 
ocurre en Hispania hacia el cambio de era y de forma 
progresiva desde entonces; ello acaece especialmente 
en las ciudades del litoral mediterráneo de la provin-
cia Tarraconensis y, en cuanto a lo que nos interesa 
ahora, en la provincia Baetica. La demanda será satis-
fecha, por un lado, con la importación de marmora ex-
trahispanos, de prestigio, procedentes en muchos casos 
de canteras imperiales; así ocurre, por ejemplo, con el 
mármol itálico de Luni o el norteafricano giallo an-
tico, los granitos y el pór�do egipcios, los mármoles 
portasanta, africano, pavonazzetto, proconeso, cipo-
llino, etc. (Pensabene, 2013), importados en diverso 
grado de elaboración y que llegarán a la península ibé-
rica por vía marítima. Por otro lado, de forma paralela, 
se iniciará la explotación de materiales pétreos hispa-
nos, por razones económicas en la mayor parte de los 
casos, lo que lleva al aprovechamiento de las materias 
primas locales para reducir los costes; en ello in�uye 
asimismo la lejanía a la costa o a vías �uviales impor-
tantes, destacando para las tierras béticas el propio río 
Baetis o Guadalquivir, navegable incluso para mercan-
cías pesadas hasta la colonia Patricia Corduba, la capital 
provincial, o el río Singilis o Genil, que lo era hasta la 

José Beltrán, María Luisa Loza, Esther Ontiveros



10 José Beltrán, María Luisa Loza, Esther Ontiveros

colonia Augusta Firma Astigi, una capital conventual. 
La mayor distancia a estas rutas marítimas y �uviales 
di�cultaba el abastecimiento de las piedras no locales 
al incrementar el transporte terrestre el precio �nal del 
producto, sobre todo en formatos grandes y pesados 
o quebradizos, cuando la pieza estaba elaborada (Bel-
trán, 2012). No obstante, el prestigio del que gozaban 
algunos tipos de piedras hacía que en ocasiones se sa-
cri�cara el bene�cio económico y se utilizaran materia-
les extraídos en canteras lejanas.

En otras ocasiones se buscaba para la explotación local 
unos materiales pétreos que tuvieran una similitud for-
mal, un aspecto externo que se asimilara, a primera 
vista, con algunos de aquellos importantes marmora 
foráneos referidos; la investigación ha dado en llamar 
a aquellos como marmora “de sustitución”, pues se usa-
ban en vez de las piedras de importación (para Hispa-
nia, vid., por ejemplo, Cisneros, 1997). Se trataba en 
general de piedras coloreadas, cuyo aspecto externo 
–como se ha dicho– las podía identi�car a unos ojos 
poco duchos con los mármoles imperiales de prestigio. 
Su empleo a nivel local está muy generalizado, por lo 
que –asumiendo las justas críticas que se han indicado 
en casos concretos (Soler, 2004; 2005; 2012)– deben 
seguir siendo valorados como marmora “de sustitu-
ción”, sobre todo durante época imperial (Cisneros, 
2010). Un claro ejemplo bético lo tenemos en el caso 
de las calizas oolíticas de nódulos blancos y brecha ro-
jiza, que eran similares y en cierto modo asimilables a 
algunas variedades pétreas del mármol pavonazzetto o 
de la brecha de Sciros; aquellas calizas se explotaron en 
época romana en todo el actual Surco Intrabético an-
daluz, desde la serranía de Ronda hasta las hoyas gra-
nadinas, y –aparte de los usos locales– tuvieron una 
comercialización regional a la zona occidental bética, 
en el valle del Guadalquivir, donde no habían a�ora-
mientos de estos tipos pétreos. Una de esas explotacio-
nes se analiza en el capítulo referido a los marmora de 
Cartima (Cártama, Málaga), tratándose de unas calizas 
con nódulos marmorizados, en conexión con los a�o-
ramientos de mármoles de la vertiente norte de la sie-
rra de Mijas. Asimismo, se ponen en funcionamiento 
desde el principado de Augusto y época julio-claudia 
canteras de aprovisionamiento de mármoles blancos 
en la Baetica, como es el caso del de las canteras de Al-
madén de la Plata (Sevilla) –de las que se piensa que 
fueron de propiedad imperial al menos desde la época 
de Adriano– (Taylor, 2015), de Mijas (Málaga) (Bel-
trán y Loza, 2003) o de Alconera (Badajoz). Estos már-
moles se usan de manera mayoritaria a nivel regional 
bético, pero incluso superan los límites provinciales 

béticos, documentándose los dos primeros por ejem-
plo en zonas de la Tarraconensis o incluso de la provin-
cia Mauretania Tingitana, en el actual Marruecos. Por 
el contrario, es también frecuente el uso en territorios 
de la Baetica de otros mármoles hispanos no béticos, 
como los de Macael (Almería) en la parte oriental de la 
Baetica y para la parte occidental los mármoles lusita-
nos de la zona de Estremoz-Borba-Vilaviçosa y de Tri-
gaches (Taylor et alii, 2017).

El estudio arqueológico de las explotaciones pétreas se 
centra en dos aspectos fundamentales e interrelaciona-
dos: por un lado, el análisis de las propias canteras (me-
talla) y sus entornos, identi�cando lugares y áreas de 
explotación, técnicas extractivas, vías de salida y trans-
porte del material, estructuras asociadas, inscripciones 
de las canteras y bloques, etc., que se realiza mediante 
prospecciones y excavaciones arqueológicas; así como, 
por otro lado, la caracterización de los litotipos de las 
canteras, con toma de muestras que sirven para su ca-
racterización y posterior identi�cación en materiales 
arqueológicos, con las lógicas conclusiones de orden 
histórico. En efecto, el conocimiento exacto de la iden-
ti�cación y procedencia de los materiales pétreos, así 
como de su cronología de uso a partir del estudio de 
las piezas arqueológicas, aporta datos fundamentales y 
preciosos para llevar a cabo, por ejemplo, estudios his-
tórico-arqueológicos de talleres (o#cinae), de rutas co-
merciales y de transporte, o del empleo diversi�cado 
de los marmora en variados ambientes de uso, desde 
una perspectiva diacrónica. Por ello, ya desde el Re-
nacimiento se conformaron marmotecas o litotecas, 
verdaderos “muestrarios” de placas recortadas y puli-
mentadas, para intentar identi�car visualmente los ras-
gos macroscópicos de los materiales pétreos, pero dada 
la variabilidad existente ello es complicado tanto en 
los marmora coloreados (De Nucio y Ungaro, 2002), 
como especialmente en los blancos, por lo que –ya 
desde el siglo XIX– se recurrieron a análisis arqueomé-
tricos, con la intención de dotar a este estudio del ma-
terial pétreo de una base cientí�co-tecnológica más 
�able. Así, podemos mencionar los trabajos de K. R. 
Lepsius (1890) o de S. Washington (1898), que desa-
rrollaron la aplicación del análisis microscópico este-
reoscópico sobre lámina delgada; se trata de una línea 
que, ya durante la segunda mitad del siglo XX, se ha 
convertido en un análisis petrográ�co fundamental, 
desarrollado con microscopía óptica para identi�car la 
textura petrográ�ca de los materiales lapídeos. 

Así, la investigación arqueométrica en este campo se 
plantea a cuatro niveles, con diversas técnicas extraídas 
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de otras disciplinas, como la Química o la Geología: 
1) descripción visual mediante lupa y microscopio es-
tereoscópico; 2) descripción petrográ�ca sobre lámina 
delgada mediante microscopía óptica de luz re�ejada; 
microtextural mediante microscopio electrónico de 
barrido (SEM); y textural de microfacies mediante 
catodoluminiscenia (CL); 3) caracterización mine-
ralógica mediante difracción de rayos-X (XRD); quí-
mica por �uorescencia de rayos-X (XRF); microsonda 
de electrones; espectroscopía de energía dispersiva 
(SEM-EDS); y resonancia paramagnética electrónica 
o resonancia de espín electrónico (EPR o ESR); 4) ca-
racterización isotópica de isótopos estables de carbono 
y/u oxígeno; de isótopos estables y radiogénicos de es-
troncio (Sr) (c$., Beltrán et alii, 2011: 52-56).

Esta línea de investigación también ha tenido un im-
portante desarrollo en los últimos años en España y ha 
contribuido de manera extraordinaria al conocimiento 
y caracterización de una serie de marmora hispanos, 
llegando a localizarse en muchos casos las fuentes de 
aprovisionamiento. Fueron pioneros en este campo de 
trabajo de aplicación arqueométrica el proyecto que el 
Ministerio de Cultura y la Universidad de Zaragoza 
desarrollaron en la década de 1980 (cuya síntesis de 
resultados se puede ver en: Cisneros, 1988), así como 
los trabajos que, desde esa misma década, se impulsa-
ron desde la Universidad Autónoma de Barcelona en 
el marco del denominado como LEMLA (Laboratorio 
para el Estudio de Materiales Lapídeos en la Antigüe-
dad), dirigido por Isabel Rodà y Aureli Álvarez. Aun-
que el primero tuvo poca continuidad, el segundo se 
mantuvo durante más tiempo, integrándose luego en 
la Unidad de Arqueometría del ICAC (Instituto Ca-
talán de Arqueología Clásica), que se mantiene hasta la 
actualidad. De manera muy signi�cativa, esta institu-
ción organizó en Tarragona durante el año 2009, por 
vez primera en España, el Congreso Internacional del 
ASMOSIA (Association for the Study of Marbles & 
Other Stones in Antiquity), en su novena edición, en 
cuyas actas se recoge un número signi�cativo de traba-
jos de investigación realizados en España (Gutiérrez et 
alii, 2012).

Aunque se han hecho importantes avances, como su-
pone por ejemplo el catálogo elaborado con motivo 
de la celebración en Tarragona del congreso referido 
(Álvarez et alii, 2009), no existe en España un inven-
tario completo de los marmora explotados en época 
romana; se trata de un catálogo que cada vez se com-
pleta más, porque la investigación continúa en curso, 
pero que presenta una cierta complejidad, si tenemos 

en cuenta el gran número de variedades pétreas utiliza-
das y el que se identi�can paulatinamente nuevas áreas 
de abastecimiento, sobre todo en el rango de uso local. 
En otros casos, se identi�can materiales que, por el ca-
rácter de las piezas en que fueron usados (por ejem-
plo, que son de gran formato o de uso muy frecuente, 
pero de concentración local y/o regional), se piensan 
que son de origen local/regional, pero cuyas canteras 
antiguas no han sido localizadas. En esos casos el estu-
dio de las piezas arqueológicas puede llevar a conclu-
siones con respecto a los períodos de explotación y sus 
usos concretos.

En el marco de la Baetica, en los últimos tres lustros, 
hemos desarrollado diversos proyectos de investigación 
que nos han servido para profundizar en el estudio de 
estos temas desde diversas perspectivas, en el marco de 
varios convenios de colaboración entre la Universidad 
de Sevilla y el Instituto Andaluz del Patrimonio His-
tórico (IAPH), de la Consejería de Cultura de la Junta 
de Andalucía. Dos de ellos se habían encuadrado den-
tro de los planes nacionales de investigación: en primer 
lugar, el proyecto denominado “Arqueología de ciuda-
des romanas de la Bética. El uso de los marmora en los 
procesos de monumentalización urbana: anteceden-
tes, adaptación y desarrollo” (ref. HUM2005-02564), 
aprobado y subvencionado por el Ministerio de Educa-
ción y Ciencia y desarrollado entre los años 2005-2008; 
en segundo lugar, el titulado “Marmora de la Hispania 
meridional. Análisis de su explotación, comercio y uso 
en época romana” (ref. HAR2009-11438), aprobado y 
subvencionado por el Ministerio de Economía y Com-
petitividad entre los años 2010-2012. Posteriormente, 
pudimos ejecutar entre los años 2014-2015 el proyecto 
“Análisis arqueológico y caracterización arqueomé-
trica de los mármoles de las canteras romanas del Alen-
tejo (Portugal), de Borba/Estremoz-Villaviçosa y de 
Beja (Lusitania romana), y su contrastación con los de 
las canteras de época romana de Almadén de la Plata 
(Sevilla) y Aroche (Huelva) (Bética romana)” (ref. 
SGAEX-CR, exp. 14-44103.82A.011), en el marco 
de las ayudas reguladas por la Consejería de Presiden-
cia (Secretaría General de Ayuda Exterior), de la Junta 
de Andalucía, en convocatoria de orden de 30 de no-
viembre de 2011 por la que se aprobaban las bases re-
guladoras de la concesión de subvenciones, en régimen 
de concurrencia no competitiva, para el fomento de la 
cooperación entre la Comunidad Autónoma de Anda-
lucía y las regiones de Algarve y Alentejo; en este caso 
desarrollamos conjuntamente este proyecto con el La-
boratório HERCULES de la Universidad de Évora. El 
último proyecto que hemos disfrutado en esta línea ha 
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sido el “Proyecto Marmora. Innovaciones en el estu-
dio arqueológico y arqueométrico del uso de los mar-
mora en la Baetica: arquitectura, escultura, epigrafía” 
(ref. HAR2013-42078-P), de nuevo aprobado y sub-
vencionado por el Ministerio de Economía y Compe-
titividad entre los años 2014-2017. Todos ellos han 
estado dirigidos por uno de los coordinadores del libro 
( J. Beltrán) en colaboración directa con el IAPH con 
el objetivo de caracterizar e identi�car los materiales 
lapídeos explotados y empleados en la Bética, especial-
mente mármoles y calizas, desde una base de identi�ca-
ción arqueométrica y geológica. 

Este libro es resultado precisamente de diversos estu-
dios realizados en el marco del desarrollo de este úl-
timo proyecto entre los años –como se ha dicho– de 
2014 a 2017. Hemos querido presentar una selección 
de trabajos, algunos editados ya parcialmente con an-
terioridad, que han sido actualizados o publicados en 
español, cuando lo habían sido previamente en inglés 
durante esos cuatro años –según se indica al inicio de 
cada uno de los trabajos a los que afecta esa circunstan-
cia–, así como otros trabajos inéditos. El objetivo es or-
ganizar en un solo volumen, accesible para el público 
especializado y en general, esta producción en aras a 
una mejor difusión de los resultados de este proyecto, 
para cuya edición se ha contado asimismo con el apoyo 
económico del proyecto HAR2013-42078-P. Como 
se advierte desde un primer momento no se trata de un 
catálogo de canteras o de materiales pétreos explotados 
de la Baetica, sino de diferentes estudios que tienen en 
común el análisis del uso de los marmora en la Baetica, 
siguiendo el objetivo del último proyecto. Son, por 
tanto, solo aproximaciones parciales, que afectan espe-
cialmente al sector occidental y central meridional de 
la provincia romana, incluyendo las actuales provincias 
de Huelva, Cádiz, Sevilla y Málaga. Una contribución 
parcial, pero con�amos que signi�cativa al estudio ar-
queológico y arqueométrico del uso de los materiales 
pétreos en la Bética romana. 

Así, en los tres primeros capítulos se trata de tres ciuda-
des concretas: Baelo Claudia (Bolonia, Cádiz), que fue 
municipium romano promocionado en época del em-
perador Claudio, aunque es posible que ya fuera muni-
cipio latino con Augusto, cuando la ciudad se traslada 
desde un punto alto de la sierra, en la “Silla del Papa”; 
se trata de un yacimiento de gran importancia patri-
monial, excavado por los arqueólogos franceses bajo la 
dirección de Pierre Paris entre los años 1917-1921 y, 
posteriormente, desde la década de 1960, por la Casa 
de Velázquez de Madrid, hasta su constitución como 

Conjunto Arqueológico a �nes de la década de 1980. 
En segundo lugar, Carissa Aurelia (Espera-Bornos, 
Cádiz), asimismo un municipium seguramente pro-
mocionado en época cesariana, que ha tenido impor-
tantes intervenciones arqueológicas en el área de las 
necrópolis urbanas y en el que nosotros mismos hemos 
desarrollado prospecciones arqueológicas intensivas. 
Finalmente, Cartima (Cártama, Málaga), un munici-
pium latino promocionado en este caso en el período 
�avio, y cuyas excavaciones arqueológicas desarrolla-
das en los últimos años han puesto a la luz interesantes 
estructuras en la zona del foro.

El cuarto capítulo trata el uso de los marmora en el ac-
tual territorio de la provincia de Huelva, diferenciando 
las tres áreas geográ�cas, la zona costera o Tierra Llana, 
el Andévalo, caracterizado por las explotaciones de mi-
nerales, de importancia constatada en época romana y 
con un régimen especial de ocupación del territorio, y 
�nalmente la sierra, donde se situaban canteras de már-
moles que abastecieron a las ciudades situadas en este 
entorno. A continuación, se lleva a cabo en el quinto 
capítulo un estudio general e introductorio al uso de 
los travertinos en época romana, en territorios de la Ta-
rraconense y de la Bética, planteando algunas de las lí-
neas de investigación que deberán desarrollarse en el 
futuro. En el sexto y séptimo capítulos se recala en la 
antes citada colonia Augusta Firma Astigi (Écija), cons-
tituida de nueva planta en época de Augusto, con el 
análisis del uso del mármol de las canteras de Alma-
dén de la Plata en la arquitectura de los espacios públi-
cos, en primer lugar, y el análisis concreto de una placa 
con una interesante dedicación epigrá�ca, en segundo 
lugar. Por el contrario, en los dos capítulos siguientes 
se estudian los pavimentos de opus sectile de un singular 
edi�cio (seguramente la curia) del foro de Ilipa Magna 
(Alcalá del Río, Sevilla) (capítulo octavo), así como de 
Italica (Santiponce, Sevilla) e Hispalis (Sevilla) (capí-
tulo noveno). El capítulo décimo se relaciona de nuevo 
con Italica y analiza el singular techo marmóreo del 
Traianeum de la nova urbs adrianea, a raíz de los des-
cubrimientos de ímbrices y una tégula elaborados en 
mármol de Luni. En el capítulo décimo primero se 
plantea otro tipo de análisis, ya que se trata de un con-
junto de esculturas procedentes de una villa romana 
del entorno de la ciudad de Antikaria (Antequera, Má-
laga), de evidente singularidad iconográ�ca y que testi-
monia asimismo la importancia de la escultura privada 
en la provincia Baetica con este signi�cativo ejemplo de 
la villa de Caserío Silverio. A este capítulo se añade una 
parte textual del informe elaborado en el ICAC sobre 
los materiales pétreos de las esculturas del yacimiento. 
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En el capítulo décimo segundo se recala de nuevo en 
la ya citada colonia Augusta Firma Astigi (Écija), pero 
en este caso en relación al importante conjunto escul-
tórico astigitano, donde sobresalen los temas ideales o 
mitológicos; se estudian tanto los materiales pétreos 
como la policromía que conservan algunas de las pie-
zas. Se trata en este segundo caso de una nueva línea 
de investigación incorporada en este proyecto, cuyo 
objetivo es el estudio de la policromía de la escultura 
romana a partir del análisis de los pigmentos conserva-
dos. A este tema se dedica precisamente también el úl-
timo de los capítulos, décimo tercero, con el análisis de 
un togado procedente de la colonia Iulia Genetiva Iulia 
Urso (Osuna, Sevilla).

No debemos cerrar esta introducción sin expresar 
nuestro agradecimiento, por un lado, al elenco de au-
tores que han colaborado en esta monografía, así como 
a nuestras respectivas instituciones, Universidad de 
Sevilla e Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, 
por el apoyo en el desarrollo del proyecto. Finalmente, 
a la Editorial Universidad de Sevilla (EUS) agrade-
cemos esta edición, sufragada en el marco del pro-
yecto HAR2013-42078-P y que ha cumplido todos 
los requisitos para integrarse en una de las coleccio-
nes con sello de calidad de la EUS concedido por la 
UNE-ANECA-FECYT, la colección de “Spal. Mo-
nografías de Arqueología”; al director de la colección, 
prof. Eduardo Ferrer Albelda, y a los consejos de redac-
ción y cientí�co de la misma hacemos extensivo el re-
conocimiento.

Los coordinadores
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Análisis de la policromía de un togado 
romano de Osuna (Sevilla)

José Beltrán, María Luisa Loza, Carlos Odriozola, José Manuel Santos y Rafael Beladiez

1. El togado de la finca de Los 
Matorrales (Osuna, Sevilla)

Esta escultura romana fue descubierta en la década de 
1950 en la finca de Los Matorrales, al noroeste del ac-
tual término municipal de Osuna, cerca de la localidad 
de La Lantejuela (fig. 1). El yacimiento debió localizarse 
dentro del ager de la colonia Iulia Genetiva, la antigua 
Urso (Caballos, 2006) y al borde de la antigua vía ro-
mana que unía esta ciudad con la colonia Augusta Firma 
Astigi, capital del conventus Astigitanus, al que perte-
nece la colonia ursaonense. En concreto, dista unos 
cinco kilómetros de Écija y se encuentra próximo al ya-
cimiento arqueológico de La Camorra (Oliver, 1866: 
61-63; Corzo, 1979: 128; Oria y Ruiz, 2008: 166). Se 
ha identificado como una villa romana de entidad, que 
arranca en momentos altoimperiales; se estructura en 
dos ámbitos separados, uno que corresponde con la pars 
urbana, de uso residencial, denominado Los Matorrales 
I, que disponía entre sus estancias un balneum, del que 
se ha conservado parte de un praefurnium y un depósito 
para el almacenamiento agua (Ruiz, 2014); el segundo 
espacio (Los Matorrales II) correspondería a la pars rus-
tica de la villa, testimoniándose un horno para la fabri-
cación de cerámica, que habría que poner en relación 
con la producción de aceite, en una zona donde el olivo 
es uno de los principales cultivos, así como restos de es-
coria, posiblemente de una herrería o forja (Ruiz, 2016: 
66-67; López, 2017: 83).

La pieza escultórica estuvo desde su descubrimiento 
en la colección particular Galarza-Quesada, en Osuna, 
peor actualmente se conserva en el Museo Municipal 
de Osuna. Sus dimensiones máximas son de 87 cm (al-
tura) por 58 cm (anchura). Sólo conserva la parte su-
perior del cuerpo, ya que ha perdido la cabeza y las 
extremidades, así como las dos manos, que fueron es-
culpidas de forma separada, conservándose los orificios 
para el encaje de ambas. En esta misma colección se ha 

conservado un brazo, labrado en mármol blanco, pero 
muy deteriorado, aparecido en el mismo yacimiento, y 
del que se ha dicho que debió formar parte de esta es-
cultura (Oria y Ruiz, 2008: 167). 

La estatua representa a un hombre adulto, vestido con 
una túnica, sólo visible en la parte superior del torso, ya 
que está cubierta en gran parte por la toga. La túnica 
presenta una textura diferente que la toga, con delga-
dos pliegues.  En la parte central del torso esta prenda 

Figura 1. Togado de Osuna (“Los Matorrales”). Museo Muni-
cipal de Osuna.
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queda oculta, en gran parte, por el brazo derecho, hoy 
no conservado, que descansa doblado sobre el pecho y 
coge los pliegues del extremo de la toga. Ésta dispone 
el umbo en forma de U, con un orificio en su parte cen-
tral, no totalmente centrado, y se dispone por encima 
del balteus que cruza la cintura, como es habitual. El 
brazo izquierdo cae a lo largo del cuerpo y se dobla a la 
altura del codo, proyectándose hacia adelante. Es posi-
ble que, con la mano izquierda, hoy no conservada, co-
giese algún atributo. Desde el brazo izquierdo caen los 
pliegues de uno de los extremos de la toga en vertical, 
seguramente hasta la capsa que debió situarse en ese 
lado, pero que hoy no se conserva por fractura. La fi-
gura se apoya sobre su pierna izquierda, mientras la de-
recha se encuentra flexionada, con un juego de piernas 
que suele ser el más frecuente entre los togados hispa-
nos, aunque la rotura que afecta a la escultura a la altura 
de la cadera no nos permite conocer la posición exacta 
de piernas. De la misma forma, esta fractura nos im-
pide conocer la longitud del sinus. La parte posterior 
de la escultura está apenas trabajada, tan sólo se han es-
bozado los volúmenes de los pliegues, que cruzan la es-
palda en diagonal, según una solución muy frecuente 
de los talleres provinciales hispanos, que no esculpen la 
parte posterior pues no iba a ser vista. Sobre la túnica y 
toga se advierten a simple vista restos de coloración a la 
altura del hombro y del balteus.

Como ya pusieron de manifiesto sus primeros editores 
(Oria y Ruiz, 2008: 165-176), esta escultura presenta 
un detalle arcaizante, en concreto la forma en la que el 
sujeto coge los pliegues de la toga sobre su pecho con 
la mano derecha, lo que se relaciona de forma común 
con un tipo de togado de época augustea, pero que 
puede llegar a datarse hasta momentos tiberianos, den-
tro del tipo Ac de Goette, denominado del “bracchio 
cohibito mit Sinus” (Goette, 1990: 27, Lám. 4, 1-3). 
Ejemplos de este tipo de togado se conservan algunos 
en la Baetica, como una pieza de Munigua (Mulva, Vi-
llanueva del Río y Minas), de momentos augusteos 
tempranos, realizada en una caliza local; así como otro 
ejemplar marmóreo descubierto en Ronda de los Te-
jares, en colonia Patricia (Córdoba), fechado ya en 
época tiberiana (Marcks, 2005: 291, nº 139, láms. 41.4 
y 42.1 y 187, nº 19, lám. 7.3, respectivamente; Baena, 
2009: 241, fig. 329). En la Tarraconense se documenta 
este tipo en un togado de Tarraco (Tarragona) y otro 
de Barcino (Barcelona), ambas piezas labradas en are-
niscas locales, que debieron estar estucadas y pintadas 
(Marcks, 2005: 336, nº 207, láms. 63, 3-4 y 64 1-2 y nº 
190, lám. 55, 3, respectivamente). 

La disposición del umbo en forma de U permite adscri-
bir la pieza dentro del tipo Ba de Goette (1990: 29-39, 
lám. 5, 4- 15), aunque con pervivencias de modelos an-
teriores. De la ciudad romana de Italica (Santiponce) 
procede un togado que viste una toga con umbo en 
forma de U, aunque presenta una posición inversa de 
los brazos, ya que coge con la mano izquierda los plie-
gues de la toga sobre el torso de la escultura. Es una 
obra de un taller local que, por las características de la 
labra, se ha fechado en época julio-claudia y con una 
función funeraria (León, 1995: 64-65, nº 14).

En el caso del togado de la villa de Los Matorrales de 
Osuna no se ha utilizado la arenisca local, de gran tra-
dición en la escultura romana republicana de Urso 
(López, 2017: 125-126), sino una caliza blanca, que se 
asimilaría en su aspecto final al mármol. Desconoce-
mos de donde procede exactamente este material, sin 
duda de origen local o, a lo sumo, regional. En un en-
torno relativamente próximo podemos mencionar las 
importantes canteras de caliza blanca de la sierra del 
Torcal de Antequera, así como las de Cabra, explota-
das ambas en época romana (Beltrán y Loza, 1998), 
aunque más próximas a Osuna se hallan las canteras 
ubicadas en el término de la localidad de Pedrera.  

La pieza que analizamos es sin duda obra salida de un 
taller provincial, con una talla mediocre, en la que evi-
dencia la mano de artesanos de no mucha pericia; el 
trabajo superficial de los pliegues de la vestimenta, así 
como el inusual tipo escultórico apuntan a una cro-
nología en época augustea o, a lo sumo, tiberiana, si-
guiendo los nuevos repertorios de origen romano 
(López, 2017: 127).

La presencia de la policromía violácea en la túnica, 
tanto en el hombro, junto al cuello, como sobre el 
pecho, así como en el extremo de la toga, según hemos 
restituido en una imagen 3D (figs. 2 y 3), puede hacer 
referencia a la disposición del clavus, una banda de 
color morado-púrpura que adornaba la túnica y toga 
de los romanos y que indicaban la clase social destacada 
a la que pertenecían, junto con otros distintivos, como 
los calcei y el anillo (Edmondson, 2008: 27-28; Olson, 
2017:  6). El clavus presenta dos formas: el latus clavus, 
una banda ancha de color púrpura  sobre la túnica que 
se extendía desde ambos hombros a la parte inferior, 
pero que, en ocasiones, se ha pensado de forma erró-
nea que se situaba en la parte central de la túnica (Ben-
der-Jørgensen, 2011: 75-76); solía tener una anchura 
estimada entre los 7,5 - 10 cm y era característica de la 
clase senatorial; por el contrario, el angustus clavus era 
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una banda más estrecha situada sobre los hombros y 
era usada como distintivo del ordo equester. No deben 
ser considerados como adornos, sino que son símbolos 
de un determinado estamento social, cuyo uso estaba 
legislado (Flemestad-Olsen, 2017: 225). Por otro lado, 
hay que advertir que si bien los clavi son característicos 
de estos ordines, las bandas de color no son exclusivas 
de los pertenecientes a los ordines senatorial y ecues-
tre, sino que suelen aparecer también en otras prendas 
de miembros de otras clases más bajas de la sociedad, 
con diferentes coloridos (Bender-Jørgensen, 2011: 
75). Estas bandas de color no están conservadas con 
frecuencia en las esculturas de mármol debido a que se 
encontraban pintadas, pero son bien conocidas a tra-
vés de otros tipos de representaciones, como mosaicos 
y pinturas (Larsson, 2014: 264; Olson, 2017: 18-23, 
figs. 1-4 y 1-5). Así, por ejemplo, entre los togados des-
cubiertos en el Mons Claudianus, una gran parte de 
ellos muestra restos de franjas o listas, de diversos an-
chos (Bender-Jorgensen, 2011; Harlow- Nosch, 2014: 
14; Olson, 2017: 22-23). 

La presencia de una banda de color sobre la toga asi-
mismo podía hacer referencia a la toga praetexta, que 
era blanca y se adornaba con una banda de color púr-
pura que se extendía a lo largo de todo el borde de la 
toga. En un primer momento, la toga praetexta era 
usada por los niños antes de alcanzar la edad de die-
ciséis años, momento en el que, tras una ceremonia de 
iniciación, comenzaban a vestir la toga virilis, de color 
blanco, y comenzaban a gozar de los privilegios de la 
ciudadanía romana; así como también era propia de 
los senadores y magistrados de las colonias y de los mu-
nicipios de Italia en el ejercicio de su cargo (Edmond-
son, 2008: 26-27; Roldán, 2013: 414 y 416). Por otro 
lado, los integrantes de los collegia municipales de los 
pontífices y augures, encargados del culto imperial, 
según la ley de Urso (Lex Urs. 68), entre otros privi-
legios, podían vestir también la toga praetexta durante 
las ceremonias de culto y en la celebración de algunos 
festivales (Llorens, 1994: 34; Delgado, 2003: 228; Ed-
mondson, 2008: 28; Roldán, 2013: 509). No obstante, 
estos códigos que marcaban la forma de vestir fueron 
cambiando a lo largo de los años; la época de Augusto 
marca el momento en que se consolida la importancia 

Figura 3. Restitución del color en la pieza anterior. Según J. M. 
Santos.

Figura 2. Restitución en 3D de la pieza anterior, usando sof-
tware Blender 2.78 y Adobe Photoshop CC 2017. Según J. M. 
Santos.
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del vestido tanto para los hombres como para las muje-
res y es a partir de este momento cuando adquiere unas 
connotaciones especiales, de manera que la toga prae-
texta adquiere un significado en relación con la osten-
tación del poder, con el que estaba investida la persona 
que la llevaba, ya fuera en su pequeña comunidad local 
como en el imperio (Edmondson, 2008, 28). 

Un ejemplo cercano lo tenemos en Augusta Emerita en 
la tumba de los Voconii, en la necrópolis de los Colum-
barios (Márquez, 2006; Heras y Olmedo, 2008: 49, 
fig. 9), erigida por por C. Voconius Proculus para sus pa-
dres C.Voconius y Caecilia Anus y su hermana Voconia 
C.f. Maria. Así, un nicho situado en la parte izquierda 
frente la entrada se decoró con un retrato pintado de 
Proculus, que se efigia con la túnica y la toga, llevando 
un rollo en su mano derecha, donde figura el nom-
bre de la colonia emeritense AVG. EMER. abreviado. 
Sobre el hombro derecho de la túnica, ésta aparece ca-
racterizada con una banda de color púrpura, el angus-
tus clavus, mientras que la franja del hombro derecho 
estaría oculta por la toga. Estos atributos, el rollo con 
la lex de la colonia y la presencia de los clavi sobre la tú-
nica, denotarían un estatus como cargo político muni-
cipal, en este caso, quizás un decurión, en opinión de 
Edmondson (2000: 301-304), mientras que su padre, 
C. Voconius, retratado en otro nicho junto a la puerta, 
aparece vestido con la toga alba o toga virilis, caracte-
rística de los ciudadanos romanos comunes y que no 
presentaba ni los clavi, ni la franja morada que caracte-
rizaba a la toga praetexta. 

En relación con el color, el morado o púrpura no es un 
color puro, sino que se compone de la mezcla de distin-
tos tonos. En los tejidos, el color morado y sus diversas 
variantes eran realizados a partir de un caracol marino, 
el murex, que producía un tinte de un amplio espectro 
de color que varía desde el morado más oscuro hasta el 
violeta; eran colores que tenían un importante signifi-
cado simbólico, por lo que su uso estaba intensamente 
regulado en la sociedad romana, siendo su uso reser-
vado para determinados estamentos sociales, como 
exponente de distinción (Pérez González, 2017: 151-
154), según se ha dicho. Algunos autores suponen que 
este tinte se aplicaba sobre los tejidos, que se exporta-
ban ya tintados, trabajados en talleres especializados, 
que eran controlados directamente por el Estado (Al-
faro y Tébar, 2004: 195; Pérez González, 2007: 159).

En definitiva el estudio arqueológico de la escultura y 
la identificación de la policromía del togado de la villa 
de Los Matorrales de Osuna nos permite pensar que 

estamos ante la imagen un personaje de alto rango so-
cial de la colonia en momentos augusteos o tiberianos, 
que pudo pertenecer al orden de los caballeros y que 
habría accedido a alguna de las magistraturas locales y 
sacerdocios cívicos en relación con el temprano culto 
al princeps, en el marco de los collegia locales de pontifi-
ces o augures de la colonia Iulia Genetiva.

2. Análisis de los pigmentos

2.1. Metodología

2.1.1. Técnicas de análisis no destructivas

La fluorescencia de rayos X portátil (p-XRF) ha sido 
realizada con un equipo portátil Oxford Instruments 
X-MET7500, que monta un detector SDD (Silicon 
Drift Detector) y un cargador automático de 5 filtros. 
La cuantificación de los resultados se ha realizado me-
diante parámetros fundamentales utilizando el pro-
grama SOILS LE preinstalado en el equipo. El valor 
de la cuantificación es el valor promedio para cinco 
medidas sobre un mismo punto tras un tiempo de ad-
quisición de 60 s. Se han realizado medidas de com-
probación de los valores de la cuantificación sobre 
materiales de referencia antes y después de cada sesión 
de medida. 

2.1.2. Técnicas de análisis microinvasivas

Se realizaron dos tomas de muestras del pigmento de 
que aparece en los pliegues del sinus de la toga con un 
bisturí para realizar análisis extra en el laboratorio. 
La difracción de rayos X se realizó en un difractóme-
tro Ɵ/Ɵ Panalytical X’Pert Pro con radiación Cu Kα 
(1.5406 Å) operado a 45 kV y 40 mA equipado con un 
detector PixCel y espejos parabólicos de haz incidente. 
Los diagramas se adquieren con un paso de 0.026° 2Ɵ 
entre 10° y 70° 2Ɵ con un tiempo de adquisición de 
247s por paso a temperatura ambiente (25ºC). La es-
pectroscopia de dispersión de energía de rayos X rea-
lizada en un microscopio electrónico de barrido de 
emisión de campo (Fe-SEM-EDS) se llevó a cabo en 
un equipo Hitachi S-4800 con una microsonda Bruker 
AXS equipada con detector SDD modelo XFlash y 
cuantificación mediante parámetros fundamentales 
con el software Bruker Quantax.

2.2. Resultados y discusión

La observación de la policromía a bajos aumentos 
con un microscopio digital portátil Nikon Shuttlepix 
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PV4000 provisto de una fuente de luz led, nos muestra 
una policromía compuesta por la mezcla de tres pig-
mentos que le confieren una tonalidad de color mo-
rado a la policromía. Las partículas apreciadas bajo los 
aumentos del microscopio y que componen este color 
están superpuestas a una base de preparación de color 
blanco y presentan colores de tonalidad azul, verde y 
rosa (fig. 4, a-f ).

El análisis elemental mediante p-XRF revela que esta-
mos tratando con una policromía donde los elementos 
mayoritarios son el Cu, Ca y Si (tabla 1, EDX).

El contenido en Ca registrado, c. 46-64 %, es sin duda 
reflejo del soporte calizo, aunque también es posible 
que una parte proceda de la policromía. Los granos de 
color azul y verde observados mediante microscopía 
junto a la presencia de Cu en la composición elemen-
tal podría estar apuntando al uso de algún carbonato 
de cobre como pigmento, i.e. malaquita [Cu(OH)2·-
CuCO3] o azurita [Cu(OH)2·2(CuCO3)] (Combs 
2012). Si bien, el contenido en Si podría proceder de la 
roca caliza local con la que previsiblemente se realizó el 
soporte ya que esta presenta Si entre sus componentes 
(Ortiz et al. 1995), en lo referente a pigmentos azules 
y verdes, si tenemos en cuenta el contenido en Si, debe-
ríamos considerar la posibilidad del uso de azul/verde 
egipcio [CaCuSi4O10].

El uso de azul egipcio en la policromía de esculturas ro-
manas es relativamente frecuente. Este pigmento suele 
usarse para resaltes y veladuras en la policromía de las 
esculturas e incluso en la pintura mural. El azul egipcio 
o cuprorivaita es un pigmento sintético cuyos elemen-
tos mayoritarios son el Ca, Si y Cu. Si atendemos a su 
composición química (tabla 2) y fórmula ideal [CaCu-
Si4O10] (Berke, 2007), la cuprorivaita presenta un co-
ciente Si/Cu de 1.35. El valor de este cociente atómico 
es ligeramente inferior al registrado en nuestro análisis 
c. 2.5. Si el pigmento azul de nuestra policromía fuese 
azul egipcio, la desviación del cociente Si/Cu registrada 
podría deberse a la influencia del Si de la caliza local 

(Ortiz et al., 1995) y a la presencia de otros (Al,K)sili-
catos tan comunes en los sedimentos terrestres. 

Mg Al Si P S Cl K Ca Ti Mn Fe Cu Sr Ba Pb

Toma 1ª 3.56 6.74 19.03 5.64 2.10 2.73 3.39 46.60 0.41 0.04 1.81 7.65 0.146 0.10 0.04

Toma 2ª 0.00 5.43 14.84 3.71 2.07 1.85 1.88 64.19 0.54 0.05 1.44 5.51 0.126 0.00 0.02

Tabla 1. Composición elemental expresada en porcentaje en peso de elemento de los restos de policromía.

a b

c d

e f

Figura 4, a-f. Microfotografías a bajos aumentos de la policro-
mía, realizadas con microscopio digital portátil.
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Si S Ca Cu Ba Pb

Azul y 
púrpura 
Han

15.61 1.04 1.86 8.87 33.88 38.70

Azul egip-
cio (cu-
prorivaita)

45.41 - 20.97 33.61 - -

Con respecto a los granos de color rosa, lo más proba-
ble es que se haya utilizado algún óxido de hierro como 
pigmento rojo que, superpuesto/mezclado con la base 
de preparación blanca de cómo resultado una colora-
ción rosa. La presencia de Fe justificaría tal extremo.

Resulta llamativa la presencia de fósforo en concen-
traciones tan elevadas, c. 4-5%. A priori, el fósforo no 
es en elemento que forme parte de las calizas locales 
(tabla 3), al menos, en esos rangos composicionales y 
tampoco parece proceder de los pigmentos azules, ver-
des y rosas usados habitualmente en policromía de es-
culturas romanas.

La aparición de la escultura en un contexto agrícola, 
donde el uso de fertilizantes ricos en fosfatos es habi-
tual, podría eventualmente haber supuesto un enri-
quecimiento en P de la superficie de la escultura. Sin 
embargo, pensamos que porcentajes tan elevados de P 
como los que presentan las zonas analizadas son dema-
siado elevados como para tratarse de una contamina-
ción postdeposicional de este tipo.

El fósforo registrado debe, por tanto, tener otro origen. 
Entre los posibles, cabría pensar en el uso de negro de 
hueso para realizar resaltes o veladuras en la policro-
mía. Sin embargo, esta posibilidad es poco probable, 
ya que la bibliografía nos indica que es precisamente el 
azul egipcio es el pigmento destinado a las veladuras y 
resaltes y que los negros son, por norma general, reali-
zados con negro de humo.

Todo ello nos lleva a pensar que la fuente de fósforo 
se encuentra en la base de preparación blanca para la 
aplicación de la capa de policromía. En este sentido, 
podríamos especular con que la base de preparación 
se haya realizado con algún fosfato, probablemente de 
calcio. Es decir, que se haya usado hueso como base de 
preparación/fijación, aglutinante o pigmento blanco 
para dotar a la policromía del matiz de color deseado.

El análisis mediante p-XRF nos ha dejado más dudas 
que respuestas por lo que –como se dijo– se procedió a 
la toma de una micromuestra de dos zonas que conser-
van policromía (en los pliegues de la toga) para su aná-
lisis mediante XRD y Fe-SEM-EDS.

El análisis puntual sobre las diferentes partículas que 
componen la muestra de policromía (fig. 5) revela una 
composición elemental ligeramente diferente a la obte-
nida in situ mediante p-XRF. Podemos apreciar (tabla 
4, EDS) que los resultados del análisis puntual de tres 
partículas diferentes arrojan un cociente Si/Cu pro-
medio c. 2.9, que no sería compatible con el valor ideal 
de la cuprorivaita, c. 1.35, si tomamos como buenos 
los resultados de Berke, 2007. En el microanálisis se si-
guen apreciando valores c. 4-6% de fósforo indicando 
que el fosfato está mezclado con los pigmentos. En este 
sentido, si asumimos que todo el Cu forma parte del 
pigmento azul (cuprorivaita) y que el Ca es la suma del 
Ca presente en la cuprorivaita y el cálcico procedente 
de otros compuestos, i.e. un fosfato calcico, podremos 
calcular cuanto Ca excede del que a nivel teórico hace 
falta para la cuprorivaita.

Primero calcularemos el cociente teorico kteorico a partir 
de la composición de Berke (2007), y lo usaremos para 
calcular el Cacuprorivaita que forma parte del pigmento 
asumiendo que todo el Cu forma parte del pigmento. 
El Cacuprorivaita lo usaremos para calcular el Carestante. Si 
asumimos que todo este calcio forma parte del fosfato 
cálcico (hueso), ya que al ser una micro muestra de la 
policromía no se espera que haya Ca procedente del so-
porte, podemos calcular el cociente Ca/P de la mues-
tra. Este cociente Ca/P de la muestra para el análisis 

Tabla 2. Composición elemental promedio expresada como 
porcentaje de elemento en peso de los pigmentos Han Blue y 
Azul Egipcio (Berke, 2007).

SiO2 CaO Al2O3 MgO Na2O K2O Fe2O3 P2O5 SO3

Mínimo 0.15 99.06 0.09 0.22 0.15 0.02 0.02 0.02 0.29

Máximo 1.39 96.76 0.10 0.52 0.23 0.03 0.03 0.33 0.61

Tabla 3. Composición elemental máxima y mínima expresada como porcentajes de óxido calculadas al 100% de las calizas locales 
(Ortiz et al., 1995).
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Spec3 es de 1.6, el cual es compatible con el del hueso 
(Odriozola y Huertado Pérez, 2007).

Análogamente, el análisis Spec1 presenta valores com-
patibles con azul egipcio y hueso. En este caso, lo más 
probable es que se trate de un punto donde la cuprori-
vaita esté mezcla con óxido de hierro (ocre), y hueso, 
dado los contenidos en P y Fe.

Con respecto a los pequeños cristales de color verde 
apreciados en las microfotografías, y dado que su com-
posición química es muy similar a la de los cristales de 
cuprorivaita sospechamos que se trata de un pigmento 
conocido como verde egipcio y cuya composición 
química es muy similar a de la parawollastonita (Pa-
ges-Camagna y Colinart, 2003 ; Combs, 2012). Este 
pigmento sintético se utilizó como sustituto del verde 
turquesa.

Con respecto al verde egipcio, las hipótesis apuntan a 
que pudo tratarse de un fallo de producción del azul 
egipcio que propiciaba tonos verdes debido a la pre-
sencia de hierro en la materia prima, una incorrecta 
mezcla de los ingredientes o las condiciones de la coc-
ción. También se ha visto como un producto interme-
dio obtenido durante la producción de azul egipcio o 
un producto de alteración del azul egipcio. De hecho, 
la presencia de azul egipcio junto con verde egipcio en 

numerosos objetos apunta a que la mezcla de ambos 
pigmentos se utilizaba deliberadamente con motivos 
iconográficos.

Las diferencias en el color responden a diferentes pro-
cesos de producción utilizando las mismas materias 
primas. Por eso si se añade más fundente y Ca, y menos 
Cu a la mezcla, manteniendo las mismas condiciones 
de cocción, se obtiene el verde egipcio (Combs, 2012 
; Pages-Camagna y Colinart, 2003). Este proceso dife-
rencial en la producción de pigmentos verdes y azules 
explicaría la variabilidad observada en la composición 
elemental registrada en el Ef-SEM-EDS (fig. 6, a-c).

Hasta ahora hemos logrado caracterizar el pigmento 
azul como azul egipcio, el verde como verde egipcio, 
el rojo/rosa como ocre y la base de preparación/aglu-
tinante como hueso. El ocre (óxido de hierro) se mez-
claría con el azul para obtener la tonalidad púrpura de 
esta escultura. La mezcla de azul y rojo para obtener 
tonos más púrpuras ha sido documentado en la Gre-
cia del siglo XIII a.C. (Brysbaert, 2006). Sin embargo, 
no hemos encontrado paralelos para la mezcla de tres 
pigmentos.

Por último y tomando ventaja de haber realizado 
una toma de muestra, el polvo restante fue sometido 
a XRD, cuyos análisis vienen a confirmar todo lo ex-
puesto hasta ahora.

En primer lugar, podemos observar en la fig. 7 que la 
muestra se compone de cuprorivaita, cuarzo, clorocal-
cita, parawollastonita e hidroxilapatito. Cuprorivaita 
es el cristal formado para la producción de azul y verde 
egipcio. La parawollastonita es un subproducto de la 
producción de verde egipcio. La clorocalcita es proba-
blemente una contaminación postdeposicional o parte 
la carga inicial para la producción del pigmento. El hi-
droxilapatito es la fracción mineral del hueso usado 
como base de preparación para la policromía y por 

Figura 5. Microfotografía tomada sobre la micro muestra con 
un microscopio óptico (x40).

Al Si P K Ca Fe Cu

Spec1 14.57 46.11 4.18 3.52 21.67 1.45 8.51

Spec2 9.16 31.44 6.76 1.20 41.70 0.00 9.74

Spec3 1.60 43.56 5.04 0.00 25.93 0.00 23.87

Tabla 4. Composición elemental (Fe-SEM-EDS) expresada como 
porcentaje en peso de elemento de los granos azules de la micro 
muestra tomada.
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Figura 6, a-c. Espectros Fe-SEM-EDS de los tres puntos analizados de la micro muestra. Spec1, Spec2 y 
Spec3.
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último la goetita (ocre) es usado como pigmento rojo 
para tonificar la policromía.

En este sentido, la clorocalcita [KCaCl3] es un mine-
ral evaporativo (sal) raro asociado a las fumarolas acti-
vas de los volcanes. Su registro en el diagrama de rayos 
X explicaría la presencia de K y Cl en nuestras mues-
tras. Por su parte, el contenido en hidroxilapatito justi-
ficaría los elevados niveles de P y a nivel técnico supone 
una base homogeneizadora sobre la que aplicar la poli-
cromía. De hecho, la superficie de la escultura presenta 
un acabado tosco, en cierta manera estriado que podría 
estar incrementando la adherencia de la superficie de la 
escultura y el agarre de la base de hueso. El cuarzo está 
asociado a la cuprorivaita y al azul egipcio, al igual que 
la parawollastonita, al verde egipcio.

3. Conclusiones

Podemos afirmar que la policromía del personaje con 
toga praetexta de Osuna fue realizada aplicando una 
base de preparación previa a base de hueso (hidroxi-
lapatito), y que a esta preparación se le superpone una 

capa de policromía en la que se mezclan tres pigmen-
tos, por un lado, ocre (goetita -FEOOH), verde egip-
cio y azul egipcio. La mezcla de estos tres pigmentos le 
confiere a la policromía un color muy característico, de 
color morado/liláceo.

Con respecto a la fuente de Cu utilizada en la produc-
ción de azul y verde egipcio, las trazas de Pb detec-
tadas pueden indicar que se reutilizó bronce de base 
Cu-Sn-Pb. Precisamente la cantidad de cobre será va-
riable en función de que deseen más cantidad de verde 
o azul, cuya mezcla será a la postre la responsable de la 
variedad de tonalidades presentes en el togado, que van 
desde azul marino a púrpura.
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El estudio de la explotación y uso de los materiales pétreos en la an-
tigüedad romana se ha convertido en una línea prioritaria en la inves-
tigación arqueológica, con la aplicación de análisis arqueométricos 
para su caracterización e identi>cación. Para la Bética romana deben 
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la Universidad de Sevilla, junto al Instituto Andaluz del Patrimonio 
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locales y de importación. 
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base arqueométrica.
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